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               PRELIMINAR


         


         Conste lector, que si ahora te ofrezco artículos ya publicados en la prensa obrera, en unión de algunos todavía inéditos, hágolo más por ajenos é indirectos requerimientos que por satisfacción de la propia voluntad. 


         Los tales artículos, como verás, ni siquiera son medianas creaciones literarias, mas expresan condensada y llanamente grandes y elevadas ideas capaces de engendran un mayor bienestar entre los hombres, determinar una más intensa corriente de solidaridad en los corazones y despertar anhelos de redención.


         No busques, pues, en las páginas que siguen la vana exhibición de puras y transitorias formas deleitosas del decir que te ayuden á pasar el rato, sino los agridulces frutos de humana labor en la conquista eterna de lo mejor, la ruda obra de quien trabaja preocupado por conseguir algo que sacie á las necesidades de vivir.


         Muchos de los que quieren ver y marchar pidiéronme noticias del camino; algunos creyeron que las indicaciones hechas en diversas ocasiones, agrupadas podían formar una guía; otros, números, mostraron deseo -débil por cierto- de enterarse con poco esfuerzo de nuestras cosas para luego tomar una actitud.


         Ahí tienes, pues, los motivos de esta publicación.


         Pero ahora también, lector, tengo necesidad de comunicarte, en la intimidad, que no aspiro á la puerelidad de hacer ante ti una vana exhibición de idea, sino á algo más; aspiro á hacerte partícipe del bien que yo poseo; aspiro á procurarte la tibia y plácida felicidad de que disfruto, por que has de saber, lector querido -quien quiera que seas y en el bando que formes-, que frente á todos los escepticismos, frente á todos los lagrimeos é imprecaciones modernistas, hay un hombre que te asegura -fundándose en su experiencia- que la vida merece el vivirse, que hay una dulce alegría no turbada sino por los fugaces y pequeños dolores de la carne y que -á su entender- los dolores de la vida son la progenie de la humana indiferencia y de la inacción.


         Por eso espera que trabajando cada cual en ponerse de acuerdo consigo mismo y sacrificando sin vacilación en el ara de la vida las pretensiones insanas de la injusticia, la paz y la alegría sea entre los hombres.


         Por que amando la Justicia será forzoso servirla, y servida que ella sea la Justicia será. 


         Y ella sea contigo.


      




      

         

            

               LA ALEGRÍA DE VIVIR


         


         ¡Vivir! Ahí es nada, cuando al presente estamos casi muertos.


         Sentimos el dolor de un mundo que se acaba, en vez de las delicias de un mundo que comienza; nos aquietamos en la tristeza, en vez de saborear las alegrías; somos ascetas en lugar de edonistas. Nuestra norma de vida parece ser aburrirnos y aburrir á los demás, cuando la vida que se vive consiste en gozar y hacer gozar á los que nos rodean.


         Comer bien, no sólo por la cantidad y la calidad; vestir de un modo higiénico y estético; hacer del hogar lugar que convide á la intimidad; comunicar idealmente con todos los hombres; hacer sociedad llena de amor con niños y mujeres; recrearnos con el Arte; comulgar santamente con la verdad y sentir la sublime aspiración religiosa de todo cuanto es el mundo, parecen ser para nosotros vanas quimeras.


         La mezquindad del presente consiste en comer para mal vivir; vestir para cubrir la desnudez vergonzosa de un cuerpo flaco y defectuoso; meterse en viviendas sin luz ni aire, semejantes á grandes hormigueros; vivir aisladamente en compañía, apartándonos de las molestias de niños y mujeres embrutecidos; recrearnos con juegos y espectáculos bestiales; tener en aprecio el error y lo no real; degradarnos con prácticas supersticiosas é idolátricas.


         Cantamos al hombre racional y millones de hombres sólo tienen de tales la figura.


         El capitalista con sus vicios; el obrero con sus deficiencias; plétora en los unos, anemia en los otros; tiranía arriba y hábitos de servilismo abajo.


         ¡Ah! Si el Socialismo, cual nueva religión, nos redime de tanta miseria de la carne y del espíritu, ¡bendito sea!


         Y bendito sea el día en que todos los hombres en la paz y en la prosperidad gocen de las alegrías de la vida en la tierra.


      




      

         


      




      

         

            

               EL TRIUNFO DEL SOCIALISMO


         


         Es de todos los días la pregunta de nuestros adversarios. ¿Pero cuándo triunfa el Socialismo? Y á las veces nos hacen la reflexión de que tal suceso lo verán nuestros nietos. ¡Infelices! No comprenden una palabra del asunto.


         La prueba está en que si les contestásemos que triunfamos todos los días y sin embargo no obtendremos el triunfo nunca, creerían que nos burlábamos. Y, no obstante, eso es lo más cierto.


         El Partido Socialista tiene un programa concreto y definido, á cuya actuación encamina la lucha política del momento; mas los socialistas todos están animados de un espíritu que formuló el actual programa y hará consecutivamente otros muchos, según lo exijan las circunstancias histórico-sociales. Nuestros principios no son dogma establecido de una vez para todas, sin posibilidad de transformación alguna y cuya realización pueda efectuarse totalmente en cierta fecha, No; nuestros principios, como ideal redentor que nos guía en el camino de la vida, es constante estimulo, perpetuo aguijón que espolea el ánimo para mejorar nuestras condiciones materiales y morales del presente.


         Fijaos; hay diferencia entre quien parte de una población para llegar á otra y quien deja su casa un día para andar por el mundo. El primero llega alguna vez al término de su viaje; mas el segundo, si al andar siempre adelanta, jamás llega, pues siendo su placer el viajar para ver mundo, eso no se acaba mientras dura la vida.


         Todo hombre, á diferencia del animal, jamás está contento del presente. Mira hacia fuera y ve miseria, dolor é imperfección; se mira por dentro y ve también su miseria, su dolor y su imperfección y trata de mejorar la naturaleza y la sociedad en que vive y procura redimirse y librarse del mal que le aqueja. Lucha y lucha sin tregua por que desaparezca la explotación engendradora de la miseria física y moral, por acabar con la tiranía de algunos que imposibilita la libertad de otros y origina la abyección y el servilismo; lucha por la justicia y por el pan, por la virtud y por el Arte..., y cada día y cada hora y cada instante consigue un triunfo, si no el del logro, al menos el de la capacitación y habilidad previamente necesaria para la victoria siguiente. Y una vez conseguido su objeto vuelve á mirar hacia fuera y se mira por dentro y ve, si no la miseria, el dolor y la imperfección de otro tiempo y de que por su esfuerzo se librara otra miseria, otro dolor y otra imperfección contra los cuales habrá de continuar la lucha. Y así siempre, porque «del hombre luchar es el destino» y «el hombre que no lucha está muerto ó moribundo».


         Por eso nunca se llega y siempre estamos llegando. Lo que nos proponemos concretamente, algún día es logrado y tenemos en ello el place, de la victoria; mas lo ideal se aleja á cada paso que damos y nos proporciona los estímulos del fracaso.


         Así, ¡ay del satisfecho más del tiempo necesario para gozarse de la batalla ganada en la lucha por la vida; no tiene de hombre más que la figura. Y si algún espíritu cansado teme la lucha sin fin y deserta, considere le espera el hastío de la vida, mil veces más cruel.


         Fuera de nuestro ánimo, pues, lo mismo el engreimiento del triunfo obtenido que el abatimiento de la derrota, y démonos cuenta del espejismo del ideal continuamente proyectado por nuestro espíritu, que nos sirve de brújula y de faro en el mar movedizo de la vida.


         La cultura personal adquirida, la persuasión del adversario por medio de la palabra ó el ejemplo, el adepto que se gana para las ideas, la agrupación que se funda ó engrandece, la conferencia que se da ó el mitin que se celebra, la victoria en la huelga, la pretensión jurídica que se requiere ó á que se obliga, toda acción, en fin, ejercida puesta la vista en las aspiraciones consignadas en el programa socialista ó que derivan del espíritu de esas reivindicaciones, son conquistas imperecederas de nuestro esfuerzo.


         La mansa corriente del río ó el impetuoso oleaje del mar, con su imperceptible, pero permanente acción, transforma de igual modo la vida del planeta. No hay esfuerzo perdido ni en la obra de la naturaleza ni de la sociedad: esa es nuestra fe.


         Lejo, pues, de nosotros, ni desmayos, ni impaciencias; «basta al día su afán». Cumplamos nuestro deber con energía y perseverancia, según lo demande la obra del momento, confiados en que así triunfamos, y dejemos á quienes nos sucedan la continuación de la gran obra sin fin de la redención humana.


      




      

         

            

               EL PALANQUÍN Y EL AUTOMÓVIL


         


         Comparad el antiguo palanquín y el moderno automóvil, y semejante diferencia existe entre la sociedad capitalista y la sociedad socialista.


         Para ser conducido cómodamente en palanquín precisa que otros lleven la pesada carga sobre sus hombros; uno viaja á costa del trabajo de otros, y para que alguno de los conductores disfrute de la ventaja de las comodidades, se necesita que el conducido descienda para trocarse en bestia de carga. No hay otro medio: el funcionamiento del palanquín es ése; no cabe la mejora colectiva; sólo, á veces, puede efectuarse la mejora individual transitoria: es ley inexorable el turno cruento de los que suben y de los que bajan.


         Ved, en cambio, el airoso y espacioso automóvil; en él todos pueden viajar cómodamente, y con él desapareció el turno cruel de los portadores y del conducido; las fuerzas naturales impulsan el vehículo y un pequeño esfuerzo del hombre le guía.


         Y para tal mejora, ¿qué fué menester? Aprovechar las fuerzas naturales é inventar un mecanismo.


         He aquí también lo que proponemos los socialistas: aprovechar debidamente las fuerzas naturales y, por el común esfuerzo, crear un mecanismo social en que ya no se piense, porque no sea necesario, en la explotación del hombre por el hombre, sino en la explotación de la tierra por la común asociación humana.


         Quizá á alguno se le ocurra observar, ¡pero el chauffeur, no es igual á los demás! En cuanto chauffeur, cierto; pero, con todo, es un hombre y no una bestia de carga.


      




      

         

            

               LA FUERZA DE LAS IDEAS


         


         Los partidos en lucha con poderosos adversarios invocaron de siempre «la fuerza, la virtualidad ó el poder de las ideas» más no siempre parecen haberse percatado del valor y alcance que dicha frase encierra, pues de penetrar su sentido muy otra hubiera sido la conducta por ellos observada.


         También nosotros, socialistas, débiles hoy en número y fuerza física, pero fuertes por la idea, apelamos á su poder, y bueno será nos demos clara cuenta de lo que tal poder de las ideas significa y cuáles sean las indeclinables consecuencias que para la vida deriva del reconocimiento de hecho semejante.


         No tienen ciertamente las ideas una fuerza mágica en sí mismas, no; las ideas sacan su fuerza de las condiciones reales de la vida que reflejan en nuestra mente; las ideas tienen fuerza cuando expresan la verdadera situación y relación de los hechos; cuando no son vana ideología.


         Ni un hombre, ni millones de hombres pueden hacer nada cuando desconocen los hechos y leyes de la naturaleza y de la vida social, cuando ignoran ó yerran acerca de las cosas. En cambio, un solo hombre necesariamente habrá de triunfar, será invencible contra todos, si su cerebro registra perfectamente los datos de la experiencia de la vida y sus naturales enlaces. Ignorancia es impotencia, saber es poder.


         Y para que ello se vea con toda evidencia, repárese en lo siguiente:


         Hay quienes creen en la eficacia de un amuleto ó en la intercesión de un santo para curar la viruela ó la difteria; la Ciencia (otro nombre de la idea) ha mostrado á la vacuna Jenner ó al suero Roux como medios refractarios á la incubación de las dolencias citadas. ¿Qué pasará en la lucha entre los partidarios de la intervención milagrosa y los devotos de las modernas ideas? Indudablemente triunfarán los segundos, pues los primeros, además de no ver curado su mal, en muchísimo mayor número que quienes sigan las indicaciones de Jenner ó de Roux, pagarán mayor y más pronto tributo á la muerte.


         Otro caso: Hubo un tiempo (aún existen representantes de aquella época) en que el mayor número pensaba, con error, no debía permitirse la adsequibilidad de todos, sin distinción de clase, á los cargos públicos ó á tal profesión ú oficio, según se deseare, y sólo unos pocos defendían el el que cada cual pudiera dedicarse al trabajo que su vocación le inspirase y todos pudieran llegar á los empleos, siempre que mostrasen competencia, y nada más. Y al fin vencieron los pocos. ¿Por qué? Porque la verdad estaba con ellos, porque su idea respondía al beneficio general, pues con el antiguo sistema se perdían muchas capacidades y la sociedad veía mermado su bien en aquella parte que dichas capacidades podían producirlo para todos.


         Hoy nuestro programa refleja, en sus distintas conclusiones, numerosos conocimientos científicos, verdades sólidamente conquistadas por la Humanidad; desoirías es caminar á la muerte; inspirar en ellas nuestra vida es florecer á una vida mejor. Y si no reparadlo bien, ¿cuáles son los países más prósperos? Aquellos en quienes triunfan nuestras ideas. ¿Cuáles son las naciones decadentes ó paralizadas en el curso de la Historia? Las más apartadas de las ideas socialistas. Jornada más corta de trabajo; salarios más altos; descanso semanal; seguros contra los accidentes, las enfermedades ó la vejez; libertad de reunión, asociación y prensa; sufragio universal; educación froebeliana... ¿dónde encarnaron socialmente sino en los pueblos más civilizados? Y esto por obra de unos pocos? ¿Y qué va siendo de la reacción en sus múltiples formas, del dominio de las iglesias, de las monarquías absolutas, de las patrias chicas, de los privilegios ante la ley igualitaria, de la misma omnipotencia de los capitalistas? Continuamente va disminuyendo, va cayendo... y eso que el número, la riqueza y la fuerza pública están de su parte. ¿Y por qué? Porque la vida de tales instituciones, porque esos privilegios no responden ya á las circunstancias de tiempo ó de lugar; porque las ideas de sus patrocinadores no reflejan la vida, y si fueron verdades algún día al presente no son sino errores.


         Por último, y aun cuando el caso sea algo grotesco, ¿es que podrían triunfar en algo (en algo, se entiende que fuera vital) una caterva de locos? ¿Acaso no bastaría un sólo hombre cuerdo contra todos ellos? Y ya que mi mente vino á estos pensamientos, ¿por ventura la ignorancia ó el error puede servir de base para concertar una acción colectiva eficaz?


         Por tanto, pues, por donde quiera dirijamos nuestra vista, encontraremos que la verdad, que la idea resulta invencible contra todos los opresores. Y en eso estriba cabalmente la fuerza de nuestro partido: en el poder incontrastable de la idea.


         Y siendo ello así, ¿qué lógicas consecuencias derivan para nuestra vida como individuos y como partido? En primer lugar, la tolerancia más completa para los adversarios; más aún, la piedad mayor para nuestros enemigos. Porque, bien mirado, ¿qué son ante nosotros sino semejantes á ciegos, sino como débiles niños, sin conocimiento todavía de lo que les conviene y á quienes nosotros, más afortunados ó mayores de edad, debemos amparo y guía? ¡Qué mejor para ellos que ver! Mas no pueden, y precisa el que batamos las cataratas de sus ojos y adoctrinemos sus entendimientos.


         Por eso se impone de nuestra parte una activa y perseverante propaganda de las ideas, no sólo entre los pertenecientes á nuestra clase, ya predispuestos á recibirlas, sino más todavía, si cabe, entre los del bando opuesto. Y entre unos y otros siempre con paciencia, siempre con blandura, siempre con amor.


         Y porque poseemos la verdad, seamos siempre sus servidores hasta cuando no la quieran fecibir... porque también es verdad que ellos no pueden quererla recibir.


         Hagamos, pues, nuestra obra, cumplamos nuestro deber para con la idea, que estriba en manirestarla á todos, y lo demás... ya vendrá.
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